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PALPITACIONES DE SANTO DOMINGO 

Los crímenes de Leónidas Trujillo (alias 
Chapita) en Santo Domingo 

Nos sentimos aburridos ya, de reportar críme
nes de sistemas «políticos»; pero es el caso; de
jar de ponerlos en conocimiento de los pueblos, 
es pecar de poco precavido, puesto que el hecho 
de historiar los actos criminales y vandálicos de 
las tiranías estatales y capitalistas, no engaña a 
los hombres en su manera de pensar en cuanto al 
sistema social presente. Además, como la historia 
siempre la escribe quien pone su pluma al servi
d o del poder capitalista y estatil-político, que 
hasta ahora es la historia que más leen los pueblos, 
resulta que esa historia ha servido para que en la 
conciencia de esa humanidad subsista que los hom
bres que han asesinado a sus semejantes, «eran 
honrados y preclaros patriotas»; que feroces tira
nías eran sociedades civilizadas y humanas y así la 
historia nos numera una serie de hechos donde el 
crimen y el latrocinio aparecen sobre un espe
jismo de triquiñuelas literarias y de mentiras pre
concebidas para torcer el rumbo de los anhelos 
humanos de vivir libremente sin el crimen en
señoreándose sobre las inermes sociedades. I Cuán
tas historias escritas han hecho pensar a' los hom
bres en seguir sistemas sociales que si por un 
momento lo hubieran visto sus ojos, el asco y el 
horror los hubiesen matado 1 

A propósito. Hablando en términos generales, la 
historia de la antigua Roma, subyuga a muchos 
espíritus ilustrados que sóilo beben los ^hechos 
historiados en obras que escribieron los señores 
que disfrutaban prebendas de aquellos sistemas 
políticos, sin darse cuenta que toda letra de esa 
historia es monumental mentira, traída al través 
de los siglos por otros historiadores que, igual 
que aquéllos, nunca les d i j e ron^ los pueblos que 
aquellos sistemas políticos, rehgiosos y económi
cos, eran sostenidos a fuer de crímenes sin nom
bre y las explotaciones más infames que una mente 
humana, enferma y ¡degenerada, puede concebir. 
Así podemos señalar la historia moderna sacada de 
los distintos pueblos, donde un Bismark aparece 
como un serafín bajado del paraíso; un Alfonso 
XIII, un ángel de la gloria; un Porfirio Díaz, hom
bre bajado del cielo para salvar a Méjico; Estrada 
Palma, un sabio maestro que salvó a Cuba; como 
así Napoleón, que se ha tenido siempre como 
algo sobrenatural, que salvó a Europa de todas 
las «cosas malas» con su genio de estratega. De 
Hitler, de Mussolini, de Machado y de otros ti
ranos, )ioy no se puede escribir su historia de

masiada «mentirosa» porque la misma facilidad 
que hay para transmitir noticias y la prensa que 
busca sus «noticias» para venderlas al público, no 
deja que se adultere esa historia. Pues las tiranías 
tienen el azote del progreso arriba, y no se ha veri
ficado aún el crimen cuando ya ha surcado los 
cuatro puntos cardinales; y el crimen que se hizo 
en alemán, se traduce en informaciones cable-
gráficas en español, chino, japonés, inglés, norue
go, indú, etc. Es decir, que es difícil ya escribir 
una historia mixtificada; y si algún historiador 
desvergonzado se presta a escribir lo que su plu
ma mercenaria quiere, lo desmienten prontamente 
los hechos que llegan con la velocidad del rayo al 
dominio público. 

Pues bien, retratemos algo de los espeluznantes 
crímenes, como así lo ofrecimos, sucedidos en 
Santo Domingo, donde una bestia, salida de las 
cloacas políticas, abochorna al género humano. 

Leónidas Trujillo ,q Molina «Chapita», no tiene 
comparación en bestiales instintos con otro mortal 
que pueda vivir en este globo terráqueo. He aquí 
su historia de crímenes; 

Después de algunos crímenes, donde perdieron 
la vida algunos contrincantes políticos de Leóni
das Trujillo para poder llegar a la Presidencia de 
la República, continúa con los siguientes ¡ Ame
trallada una manifestación de motoristas en las in
mediaciones del Parque Independencia en la cual 
resultaron numerosos muertos y heridos. El pe
riodista Emilio Reyes, fusilado en Bam' a las 6. P. 
M. por miembros del ejército mientras era con
ducido desde la capital. El señor Sully Ulloa, ame
trallado en uno de los barrios de la ciudad desde un 
auto con chapa oficial, núm. 203. En ese auto iba 
un hermano de Trujillo. El señor Alberto Laran-
cuent, asesinado en el Parque Colón mientras 
departía con algunos amigos sentado en uno de 
los bancos del paseo. Se perpetró este asesinato en 
las primeras horas de la noche y se apagaron las 
luces de la ciudad para que oficiales del ejército 
cometieran este crimen. El general Laito Guerre
ro, FéUx Ortiz, Juan Peña y otros más, fueron sa
cados a viva fuerza de la fortaleza Ozama y pa
saron por una infame masacre y torturas. En San 
Francisco de Macoris, el general Paredes, leader 
del Partido Nacional, los tres hermanos Pichardo, 
el Licenciado Domingo O. Borges y su hijo, es
tudiante de 17 años, fueron alevosamente asesi
nados por los esbirro" de «Chapita». Santiago 
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de los Caballeros fué escenario de uno de los crí
menes más horripilantes que tiene en su haber 
ese hombre enfermo de locura criminal, en la 
persona de Virgilio Martínez Rey na, ex secretario 
de Estado y exquisito poeta. Se encontraba enfermo 
sufriendo un ataque apendicular cuando su hogar 
fué asaltado por un grupo de facinerosos en el 
mismo momento que su señora Altagracia Alman-
zar le pendía bolsas de agua. En su propio lecho 
fué acribillado a balazos y además herido por va
rios machetazos; y su esposa, que quiso interve
nir, fué muerta también de dos tiros, estando 
esta señora en meses adelantados de embarazo. 

El estudiante EUis Cambiase, muerto a tiros en 
la alameda de la Avenida Imbert, mientras pa
seaba con su prometida y dos hermanas de ésta; 
fué sacrificado el mismo día de su examen final 
en el Instituto. 

En la Provincia de Espaillat, José Brache, ex se
cretario de Hacienda, fué asesinado una noche 
en los momentos que salía Sel teatro acompa
ñado de su familia. El móvil de este asesinato 
fué la negociación que le hizo Brache a TrujiUo 
de un préstamo de veinte mil pesos. El general 
Aquiles Imbert, Carlos Estrella, su hermano Luis 
y muchos otros, por sus actitudes oposicionistas 
al Gotóerno de Trujillo. 

En Puerto Plata, el rico hacendado Pulula Pele-
grín. Moreno de la Cruz y más de doscientos cam
pesinos de esa región, fueron inmolados por la 
tiranía a causa de sus protestas en contra de un 
Gobierno de latrocinios y crímenes. En La Vega, 
Armando de los Santos, Daniel Tavera, general 
Félix Colón y otros murieron por la «porra» de 
Trujillo. En Barahona, Moneno Matos, capitán 
Aquilino Carrasco, profesor Juan N . Miranda, por
torriqueño; Reneiro Confesor y otros fueron víc
timas de la bestia Quisqueyana. En San Pedro de 
Macoris, Juan Valera y el estudiante portorri
queño Eduardo Coíom Piris, cayeron en la jor
nada de esta provincia. Este último fué asesi
nado por el oficial del Estado Mayor de Trujillo, 
Sindulfo Minaya, quién más tarde fué asesinado 
tatnbién para desagraviar a la familia de Colom 
Piris y al pueblo de Puerto Rico. 

En Monte Cristy fueron asesinados el general Ma
nuel Rivas, general Evangelista Peralta, general 

Boba, Mayía Santil, Rafael Patino y sus dos hijos; 
estos últimos habían regresado a su suelo por las 
garantías ofrecidas, cayendo engañados por el mi
serable «Chapita». 

En todos los rincones de la nación han caído 
más víctimas. El general Desiderio Arias, director 
del Partido Liberal, cuya cabeza separada del tron
co fué llevada desde las inmediaciones de Mao 
a presencia de Trujillo en la Fortaleza d e , San 
Luis para demostrarle que sus órdenes estaban fiel
mente cimiplidas. El general Bencosme, el hacen
dado sino Salomón Hadad, los tres hermanos 
Perozo: César, escritor y publicista, Andrés, abo
gado y juez de la Corte de Apelación y Faustino, 
profesor de Enseñanza Pública, fueron fusilados 
juntamente con un cuñado de estos últimos nom
brado Tiberio Santillana. 

David Vidal Recio, Luis Ricardo, Abigail Mon-
talvo, general Chucho Sosa, Olegario de Vargas, 
Juan Bonifacio, Mario Mota, Lulio Alberto García 
y Luis Silverio Sandoval fueron acribillados a ba
lazos por negarse a cooperar con Trujillo en sus 
maquiavélicos y criminales propósitos. Canin Sue
ro, Francisco Reyes, Ramón Pereyra, Alejandro 
Pérez, Pedro Linares, Amado Santana, Domingo 
Herrera, Ramón García, Manuel Tolentino, Ra
fael Veloz y el general Luis Silverio, gobernador 
de la Provincia de Samaná, se unen a la inter
minable lista de los inmolados, que muchos de 
ellos son oficiales, clases y soldados que se rebe
laron contra ese régimen, donde la trujillada siem
bra el luto y vergüenza en el pueblo dominicano. 

Esta lista ha sido recogida de la revista «Bohe
mia», y el trabajo lo calza la firma del periodista 
Rafael Eskert. Indiscutiblemente que en esta lista 
no aparecen los obreros asesinados por sus ideas 
de libertad, empero, no dudamos conseguirla. Pa
rece que el periodista, dedicado solamente a los 
asuntos políticos, dejó pasar aquellos crímenes per
petrados en la persona de los trabajadores, pues 
los inmolados que dejamos anotados, son por mo
vimientos políticos. Pero no obstante, esperamos 
que nuestra prensa reproduzca esta información, 
para pone/ ante la faz del mundo los crímenes de 
esa alimaña maldita que responde por Leónidas 
Trujillo y Molina. 
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